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La palabra Purim también puede estar apuntando a la idea de
perurim (miguitas). El versículo dice “Por hitporera ha-aretz”
– La tierra se desintegra en pedacitos (Yeshaya 24:19). Si
bien,  dentro  de  su  contexto,  el  versículo  habla  de
devastación, también tiene un significado oculto acerca de
cómo es posible reparar la situación. Nos reparamos a nosotros
mismos  y  reparamos  nuestro  mundo  “desmenuzado”  con  las
miguitas de bien que hacemos. Al hacer todo lo que podemos,
aunque  parezca  ser  solamente  un  montoncito  de  miguitas
disminutas, en realidad, estamos rectificando el mundo.
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Este proceso se inicia con los pensamientos que tenemos. ¿En
qué  estamos  pensando?  Si  tenemos  pensamientos  alegres  y
positivos,  entonces  estamos  luchando  contra  Amalek,  quien
trata de dominarnos haciendo que “tiremos a la basura” las
miguitas de la mente, los pedacitos de energía mental que
suelen perderse con los pensamientos ilícitos. Sin embargo, la
alegría  de  Purim  atrae  una  santidad  pura  que  es  como  la
alegría de una novia y un novio en el día de su boda. El
matrimonio es un marco sagrado para traer hijos al mundo. Cada
hijo tiene una forma especial y única de revelar la Divinidad
en este mundo.

Necesito  re-encender  mi  vitalidad  luchando  contra  Amalek,
quien  me  ataca  cuando  me  siento  débil.  Si  tan  sólo
comprendiera que cuanto más me cuesta estar feliz, más vale la
pena… Cada gran desafío se supera por medio de una acumulación
de diminutas miguitas de espiritualidad. A veces, todo depende
de lo que pienso, porque mis pensamientos determinan mi estado
de ánimo.

 



Estaré alegre en Purim y también el resto del año valorando
cada pequeño paso que doy de progreso espiritual. De esta
manera, mantendré una actitud positiva y no permitiré que la
fatiga me agote. Esa sola decisión ya es de por sí algo
sumamente positivo.

 

 


